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La Conferencia Internacional de 
Naciones Unidas sobre Víctimas 
del Terrorismo concluyó ayer en 
Vitoria. Han sido dos días en los 
que se han escuchado decenas 
de testimonios –algunas inter-
venciones estuvieron abiertas al 
público y otras se celebraron a 

puerta cerrada– y han asistido 
centenares de expertos y auto-
ridades. Esta era su segunda edi-
ción tras la celebrada en Nueva 
York hace dos años. La próxima 
conferencia será en Bagdad. 

Mauro Miedico, director del 
Centro de Naciones Unidas Con-
tra el Terrorismo, clausuró ayer 
las jornadas refrendando «el po-

der y la importancia de los tes-
timonios de las víctimas para la 
paz y la reconciliación». Miedi-
co, quien resaltó las similitudes 
de los efectos del terrorismo en 
todo el planeta, defendió la ne-
cesidad de «usar la tecnología y 
las plataformas que llegan a los 
jóvenes» para que calen las vi-
vencias de las víctimas y los su-
pervivientes. 

En la jornada del  martes par-
ticipó el Rey, que reivindicó la 
educación como «herramienta 
para enfrentar el terrorismo y 
construir la paz».

«El testimonio de las víctimas 
es poderoso y necesario»

Jornada de clausura de la conferencia de víctimas en Vitoria.  IGOR MARTÍN

Carga contra «todos, 
aquellos que sabían lo 
que hacían y los que no», 
tras la rebaja del cómputo 
de las condenas en 
Francia a etarras 

Consuelo Ordóñez, presidenta de 
Covite, contesta a EL CORREO des-
de la Conferencia de Naciones 
Unidas sobre Víctimas del Terro-
rismo de Vitoria y en mitad del 
terremoto mediático por la reba-
ja del cómputo de las condenas a 
etarras en Francia, aprobada en 
el Congreso por todos los grupos. 
– ¿De verdad cree que nuestros 
políticos no se leen lo que votan? 
– Es vergonzoso. No se lo leen. Y 
el resultado siempre es el mismo: 
más impunidad para quienes 
atentaron contra nuestros fami-
liares. Unos, por intencionalidad, 
con esa enmienda de Sumar que 
parece que es de donde viene la 
trampa, y otros –se refiere al 
PSOE– porque sabían lo que vo-
taban. Y los demás –PP y Vox–, 
por los que siento vergüenza aje-
na. No han cumplido ni un míni-
mo de sus obligaciones y es in-
moral cómo están justificando su 
indecente actuación. Es injusti-
ficable. Nos hablan de los dere-
chos fundamentales del preso. 
¿Lo harían con un asesino y vio-
lador de mujeres que hubiera 
cumplido su condena en Fran-
cia? 
– Sostienen que una directiva 
europea obliga al cambio. 
– Es mentira. Esa directiva no es 
obligatoria. Tienen un montón de 
directivas en un cajón porque no 
es obligatoria la trasposición. Y 
venimos de una sentencia del Tri-
bunal Europeo de Derechos Hu-
manos de Estrasburgo en 2018. 

Desestimó el recurso de unos eta-
rras que pedían que se les com-
putara la condena cumplida en 
Francia. El cómputo es legal.  
– ¿Por qué? 
– Porque son delitos muy diferen-
tes. En España cumplen conde-
na por delitos de terrorismo con 
resultado de muerte y lesiones, 
mientras que en el país galo son 
por pertenencia a banda armada 
y tenencia de armas, pero no por 
atentados, salvo por el asesinato 
en 2010 del gendarme Jean-Ser-
ge Nérin. Pero los políticos lo úni-
co que saben es mentir. Y es tris-
te que una parte de la sociedad 
española los tenga como referen-
tes y se crean todo de ellos.  
– ¿Hay algo que se pueda hacer 
todavía sobre el cómputo? 

– No lo sé, no soy especialista. 
Pero sé lo que han votado. Y sé 
que van a salir los 40 etarras. 
–¿Les ha pedido disculpas Fei-
jóo o Abascal? 
– No. De Feijóo todavía estoy es-
perando que me devuelva la lla-
mada para reunirme con él en so-
litario y sin cámaras. Su secreta-
ria nos había convocado a una re-
unión en el Congreso, sin decir-
nos para qué y nos negamos por-
que no funcionamos así. Fueron 
otras asociaciones, mientras que 
Covite, la Fundación Buesa y la 
Asociación 11-M no acudimos. Y 
era una reunión para enfrentar a 
las víctimas de ETA y a las del 
franquismo. Cuando sólo pode-
mos sentir solidaridad entre víc-
timas que hemos sufrido graves 

vulneraciones de derechos hu-
manos. Deleznable. 
– ¿Alguien debería asumir res-
ponsabilidades o dimitir? 
– Es que no me creo ya nada de 
la catadura de los políticos. Sólo 
les pido que nos dejen en paz a 
las víctimas, que nos dejen al mar-
gen de su basura política. Que no 

nos utilicen. Pero claro, esto que 
ha pasado nos afecta y salimos 
con contundencia a criticar a to-
dos porque tiene consecuencias. 
– Los 44 presos de ETA que sal-
drán antes. 
– Sí, ya está. La izquierda abert-
zale ya ha conseguido lo que que-
ría. Todo. Su objetivo era vaciar 
las cárceles con trampas al Esta-
do de Derecho. Y ya lo han con-
seguido. Yo no sé si esto ya es des-
piste o que están cumpliendo las 
exigencias de ETA. Porque ha sido 
un final negociado. En 2010 ya lo 
dijeron: querían derogar la ‘doc-
trina Parot’, la legalización y sa-
car a los presos. Y, con esto, ¿quién 
queda ya? 

«Más que cuando mataba» 
– Son ahora algo más de un cen-
tenar de presos de la banda. 
– Quedarán muy pocos entre es-
tos 44 y las 60 excarcelaciones 
fraudulentas aprobadas por el 
PNV en estos dos años. Esos ter-
ceros grados sin arrepentimien-
to. Que es algo que sólo ha denun-
ciado Covite, porque nos dijeron 
que hasta la AVT los apoyaba y 
hay testigos. Y tampoco hubo de-
claraciones del PP en contra ni 
concentraciones en Colón. Sólo 
lo hemos denunciado nosotros. 
Ya han conseguido todo lo que pe-
día ETA. Que no digan que matar 
no les sirvió de nada. La banda 
ha conseguido más dejando de 
matar que matando. Es una ver-
güenza. 
– ¿Cómo se sienten las víctimas? 
– Covite siempre ha estado sola. 
Se nos quitó la venda cuando le-
galizaron a Sortu y una semana 
después PP y PSOE renovaron el 
Constitucional. Desde ahí la so-
ledad es total. 
– ‘Txapote’, que asesinó a su her-
mano, Gregorio Ordóñez, está 
entre esos 44 beneficiados. 
– Yo tengo asumido que, si cum-
plen sus condenas con arreglo a 
derecho, salen. Y nadie me habrá 
oído nunca criticarlo. Cuando sa-
lió Valentín Lasarte, por ejemplo, 
no le eché la culpa al Gobierno ni 
a nadie. El preso que cumple su 
condena debe ser puesto en liber-
tad. Pero que sea por esto, por 
esta negligencia y por esta irres-
ponsabilidad tan grave... A los po-
líticos se les llena la boca con las 
víctimas y sólo nos usan. Si ‘Txa-
pote’ hubiera salido cuando le to-
caba, en 2030, yo no hubiera di-
cho nada.

 Consuelo Ordóñez  Presidenta de Covite

La presidenta de Covite, Consuelo Ordóñez.  EFE

«Esta negligencia tan grave de los 
políticos es inmoral y vergonzosa»

EXCARCELACIONES 

«Si cumplen sus 
condenas con 

arreglo a derecho, 
salen. No lo critico, 

pero esto sí»
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